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LUCÍA Q!JEREJAZU ESCOBARI / BOLIVIA 
L a intención de este trabajo es la de indagar acerca de la relación entre las pinturas y los pobladores que habrían vivido en Caquiaviri durante el proceso de creación y colgado de las pinturas, 
proceso del que lamentablemente hoy se sabe muy poco. 
Buscar y tal vez encontrar una respuesta, una relación 
entre la cotidianidad del pueblo y la espectacularidad de 
las pinturas para entender el por qué de su existencia y 
su contenido con respecto al pueblo y la región. Esto gira 
en torno a la información que es necesaria pero aparen~ 
temente inexistente acerca del productor de la obra y sus 
solicitantes 
CIELO 
La iglesia de Caquiviri es una de las más antiguas de 
la región del altiplano, fue construida hacia 15601 por los 
primeros misioneros franciscanos que llegaron al Alto 
Perú donde crearon varios asentamientos construyendo 
importantes iglesias. A diferencia del caso de Jesús de 
Machaca, pueblo cercano y con el cual Caquiaviri peleó 
por la cabeza de la provincia de Pacajes, sobre la iglesia 
de Caquiaviri se sabe muy poco. René Arze publicó el 
contrato de fines del siglo XVI entre el cacique de Jesús 
de Machaca y Juan Tinaco para la construcción de la 
iglesia del pueblo y otras en la zona'. El proceso de mejoras 
en esa iglesia fue largo y parte de las obras pías de los 
caciques de Pacajes. Las pinturas de la iglesia de Caquiaviri 
fueron realizadas mucho tiempo después de su construcción, 
han sido fechadas en 17393 momento en el que aparen-
temente e! pueblo habría logrado sobreponerse a Jesús de 
Machaca en la pugna por ser el centro de poder cacical 
de Pacajes. 
Uno de los rasgos más importantes e interesantes de 
la vieja provincia de Pacajes es que ahí vivieron algunas 
de las familias nobles cacicales más importantes de la 
región. Los Cusicanqui y los Fernandez Guarachi se 
dividieron Pacajes quedando Tiahuanaco bajo el poder 
Cusicanqui y las Machacas y Caquiaviri bajo los Fernandez 
Guarachi. Ambos linajes han sido objeto de estudio en 
las últimas décadas, Marta Urioste y Roberto Choque 
han trabajado alrededor de la genealogía y linaje de los 
Fernandez Guarachi mientras que Laura Escobari ha 
dedicado su trabajo a la familia Cusicanqui. Estos trabajos 
han contribuido tanto al esnldio genealógico de! cacicazgo 
como a profundizar en las relaciones económicas y de 
poder que manejaban estas dos familias en Pacajes. Para 
el caso de los Fernandez Guarachi la documentación 
existente relativa a su actividad ha permitido desglosar 
e! trabajo que realizaron en la región por generaciones. 
De todos los caciques Fernandez Guarachi probable-
mente e! más conocido sea Gabriel. Esruvo activo entre 
los años 1644 y 1657 pero aparentemente ya ostentaba 
e! título de cacique desde e! siglo XVI. Este cacique dejó 
en su testamento la orden de que se fabricara de nuevo 
la Iglesia, que se construyera un Hospital, un Beaterio y 
una escuela, para lo cual dejó dos mil pesos corrientes 
que debían ser ejecutados por sus herederos4• Entre estos 
herederos se encontraba Pedro Fernandez Guarachi de 
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quien sabemos que fue a estudiar al Cuzco al Colegio de 
San Bernardo, relación que pudo haber sido determinante 
para el posterior encargo de las pinturas. Ejecutó las 
disposiciones póstumas de su tío Gabriel y contribuyó 
personalmente al enriquecimiento de la iglesia dotándola 
de un órgano por el cual pagó más de cinco mil pesos 
corrientes. En carta dirigida a Pedro Fernandez Guarachi 
en marzo de 1682 pero sin firma se lee: "nuestra iglesia que 
es la mejor del arzobispado en adornos y hermosura, oi se esta 
acabando un grandioso retablo i no estara lusido ni se gosara 
sino se le abren dos ventanas en el presbiterio la una a 
prometido d. Bonifacio Fernandez Guarache su primo, y la 
otra D. Diego Sirpa"5, es posible que se trate de una carta 
de Gabriel Fernandez Guarachi, quien fue a Potosí en 
más de 18 ocasiones6, en todo caso lo que es importante 
resaltar es que estos caciques en especial se dedicaron a 
la construcción y embellecimiento de iglesias y la creación 
de pinturas para ellas. 
El hijo de Pedto Femandez Guarachi, Joseph, también 
estudió en los colegios de la Compañía de Jesús de La Paz 
y en San Bernardo del Cuzco. Tras la labor de dos gene-
raciones en las obras de la iglesia de Jesús de Machaca, 
tasada en 193.520 pesos corrientes, fue Joseph quien la 
inauguró en 1706, solo unos años después de haber fundado 
un Beaterio y Recogimiento de mujeres hijas de caciques 
indios de la Tercera Orden. Es Joseph quien recibe en 
1720, por Cédula Real, el título de Alcalde Mayor de los 
Cuatro Suyos, el uso de blasón y armas reales, casa de 
cadena y otros? Por su poder, largo gobierno y relaciones 
con Cuzco considero muy probable que fuera este cacique 
quien se encargara de hacer pintar las series de la vida de 
San Antonio Abad y la de las Postrimerías en la iglesia 
de Caquiaviri. 
Las series sobre las Postrimerías son un tema frecuente 
en la región, siendo la más célebre la serie de la iglesia 
de Carabuco pintada por Juan Lopez de los Rios. Estas 
series inspiradas en los grabados flamencos que ranto 
impacto tuvieron en la zona tienen variaciones y particu~ 
laridades cada una. En el caso de Caquiaviri, el pintor 
que se ha venido a llamar Maestro de Caquiaviri, es el 
que menos cambios introduce haciendo prácticamente 
una reproducción fiel del grabado. Ahora bien, su poca 
intervención no va en desmedro de su calidad y claridad. 
"Los cuadros, bien delineados, pero un poco duros de 
dibujo no siguen ni el estilo de Flores, ni el de López de 
los Ríos, tampoco se puede pensar en Juan Ramos, que 
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es, con respecto al Maestro de Caquiaviri, un artista menos 
dotado. Iconográficamente estos cuadros siguen la tradición 
propia de los pueblos de indios que arranca, como hemos 
visto, en las reducciones jesuitas de finales del siglo XVI."B 
En este ambiente religioso rural la presencia del cura 
era de gran importancia. En muchos casos se sufría, como 
todavía sucede en estas regiones altiplánicas, que el cura 
debe asistir a varias parroquias a la vez, proceso que tennina 
por deformarse en la sostenida ausencia de un párroco en 
los pueblos. En el caso de Caquiaviri en este momento 
tan llamativo de su historia, el cura era Diego Vasquez de 
Castilla. Este religioso tomó su compromiso con la comu-
nidad de Caqu iaviri muy seriamente y denunciaba cons-
tantemente la imposibilidad que tenía de hacer su trabajo 
por faltar el apoyo necesario por parte del alguacil espe-
cialmente. 
En un documento cuyo encabezamiento se ha perdido 
por el deterioro, Diego Vasquez de Castilla manifiesta su 
intención de que" ... los muchachos aprendan la lengua 
castellana y supiesen rezar en ella ( .. . ) echar a la gente 
a la doctrina y a los muchachos a la escuela ( ... ) de mi 
parte he hecho los posibles esfuerzos para que todos 
acudan, no he podido mas por no tener ayuda"9 Efecti-
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vamente este cura habría adaptado los espac ios de su 
vivienda para poder enseñar a los niños del pueblo, sin 
elnbargo, éstos también tenían que cumplir con su trabajo 
ganadero, sobretodo ante la ausencia de aquellos hombres 
partidos a la mita. 
INFIERNO 
Caquiaviri está ubicado en una zona con poco acceso 
al agua, sin embargo a su alrededor existen buenos pastos 
para el trabajo ganadero, especialmente ganado camélido 
y ovino el cual se dividía entre ovejas de la tierra y las de 
Castilla traídas por los españoles, asimismo "poseía algunas 
salinas y minas de tierras co lorantes."lo Cotno explica 
Roberto Choque, el problema de Pacajes en la transición 
de los siglos XVII al XVlJl es la ausencia de mitayos la 
cual afectaba directamente a los caciques y capitanes 
enteradores de la mita. Sin embargo la activ idad econó-
mica primordial de los caciques Fernandez Guarachi era 
el comercio del vino y la coca, vino que llevaban de 
Moquegua hasta Potosí y Oruro!!. Estas eran las opciones 
laborales de los indios de la zona de Caqu iaviri, trabajar 
con ganado propio O bien trabajar con la recua de los 
caciques además de lo cual tenían la obligación de asistir 
a la mita de Potosí. 
Desde su nombramiento en 1680 el alguacil de la 
provincia, Diego Ortuño de Amoragas causó constantes 
molestias a los caciques quienes no dudaron en hacer 
llegar al corregidor Diego de Barrasa varias solicitudes 
para solucionar aquel problema. Este alguacil aparente-
mente habría conseguido la bara de su cargo ilegalmente 
ya que al ser hijo natural de una india tributaria del pueblo 
de Caquiaviri no era legítimamente español. Este hombre 
no sólo no hacía su trabaja, que consistía en llevar a los 
indios a la doctrina O buscar a los indios huidos, sino que 
abusaba de todos en su paso por los pueblos de la provincia. 
En Caquiaviri los caciques presentaron la siguiente decla-
ración: 
"se ha estado en este pueblo de Caquiaviri haciéndonos 
gravísimos agravios y molestias inquietándonos pidién~ 
donos servicio haciendo chacras en nuestras tierras con 
mano poderosa quitándonos los indios que para nuestros 
trajines tenemos porque el solo quiere hacerlos poniendo 
en la cárcel a los que se le antoja como si fuera justicia 
maltratándonos de obra y de palabra, y ha venido a 
tanto su atrevimiento que estando ud. tan cerca de este 
pueblo, en el de Machaca, azot6 a un indio llamado 
Francisco Choque sobre un borrico alrededor de esta 
plaza solo por su autoridad ... "12 
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La presencia de españoles en Caquiaviri, era una 
licencia que daban los caciques como ellos mismos lo 
declaraban respecto del temor que el alguacil generaba 
no sólo era cosa de indios sino también de aquellos 
españoles que vivían en Caquiaviri los cuales eran con, 
servados por conveniencia de! pueblo "porque los hemos 
experimentado que no son dañinos ni hombres de mal 
hacer"l3. Era tal el poder que tenían los caciques en la 
provincia y en la medida que e! alguacil no hiciera lo que 
ellos querían o en lo que tenían sus intereses harían todo 
lo posible por verse libres de su intervención y en este 
caso el alguacil es un verdadero problema ya que la 
utilización de indios de trajines para otras labores dejaba 
a los caciques sin mano de obra. Considerando que los 
pueblos de la provincia estaban en una delicada situación 
demográfica incurrir en estos abusos era un problema de 
mayores dimensiones. 
Adicionalmente e! alguacil llevaba una vida abierta-
mente libertina al tener una manceba india llamada Juana, 
natural de Oruro, con la cual aparentemente viajaba por 
lo pueblos de la Provincia con toda libertad. Lo peor 
parece ser que la lleva a la misa en la iglesia de Caquiaviri. 
Como si eso no fuese suficiente la madre de! alguacil, que 
como se ha dicho ya, era india tributaria de! pueblo de 
Caquiaviri, también iba a la iglesia a hacer "indecencias 
de india". Es muy interesante cómo es la iglesia el espacio 
de encuentro y de enfrentamiento, e! espacio en el cual 
los pecados se visibilizan y enfrentan a la doctrina en vez 
de darse todo esto en espacios alternos. El cura, ante esta 
situación habría tratado de remediar "tan grave escándald' 
sin embargo él como los caciques y los indios, se encontró 
con e! exceso de violencia y hostilidad del alguacil14• 
Todo el problema con el alguacil gira en torno al 
maltrato a los indios en la medida que los caciques deben 
velar por su pennanencia en los pueblos para poder trabajar 
en los trajines y poder cumplir la obligación en la mita 
de Potosí. Esto nos lleva a revisar la situación por la que 
pasaban los indios de la doctrina de Caquiaviri en este 
periodo y es que la documentación sugiere constantemente, 
expediente tras expediente, que las condiciones en las 
que estaban viviendo los indios de Pacajes eran verdade-
ramente extremas. Una relación de estas condiciones fue 
levantada por el Corregidor Antonio de Vidaurre para 
constatar las causas del abandono por parte de los indios 
de! pueblo de Caquiaviri. 
Se presentaron tres testigos, Luis Chirino de Godoy, 
cura del pueblo de Caquiaviri, Antonio Clavija y Luis 
Jerónimo Mexia Loaiza de doce o trece años. Según e! 
cura los caciques se suceden unos a otros sin durar más 
de uno o dos años porque las exigencias para con la corona 
son demasiado altas y no pueden cumplir con ellas, lo 
que deriva en la colocación de cualquier indio como 
cacique para que al ver la pobreza en la que se halla
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evite el cobro excesivo del entero en plata de la mita, 
aún así, la situación general para fines del siglo XVII, de 
todos los indios que quedaban en la región, era de pobreza 
extrema y hambre. En carta compuesta por los caciques 
de Pacajes a su majestad calculan que de doce pueblos y 
tres asientos, son 333 los indios que se deberían enterar, 
sin embargo solo unos sesenta logran presentarse teniendo 
que cumplirse con el resto en plata lo cual dicen los 
caciques: "vendemos, empeñamos a nuestras mujeres, 
hijos y ganados"ls. 
Entre las presiones cotidianas de la labor rural, los 
trajines y la mita, los indios huían constantemente con 
el riesgo siempre presente de ser aprendidos y castigados, 
sin embargo esta era de todas formas una mejor opción 
que quedarse en el pueblo corriendo el riesgo de ser 
escogido para ir a Potosí, ya que muchos ni siquiera 
llegaban a la Villa Imperial muriendo de pesadumbre en 
el camino. Ahora bien, como justifican los caciques, en 
realidad los ministros y jueces de la corona no se empeñan 
demasiado en la búsqueda de los indios refugiados en 
ciudades o quebradas y que en realidad descuidaban esta 
tarea por ser e! entero en plata mucho más efectivo y 
directo que el trabajo en la mita, esto claro es un problema 
para los caciques porque la plata salía de sus bolsillos hasta 
que aparecieran los indios. 
Con el mismo tono Antonio Clavija declara que en 
e! pueblo de Caquiaviri habían muy pocos indios porque 
todos estaban en la mita de Potosí y e! niño Luis Jerónimo 
Mexia explicó que los indios que ya habían ido a la mita 
demorabann mucho tiempo en volver pues lo tomaban 
como un descanso, pues si volviesen e inmediatamente 
fuesen escogidos de nuevo no podrían soportarlo. Como 
si esto no fuera poco o suficiente, la región se vio azotada 
por tres o cuatro pestes que según los testigos no dejaron 
piedra sobre piedra en las comunidades de! pueblo que 
quedaron pobladas por indios viejos que tienen poco mas 
de una o dos ovejas y sufren hambre. 
TENTACIÓN 
Dentro de este contexto las pinturas de la iglesia de 
Caquiaviri no son tal vez nada más que una tentación, 
un secreto simulado pero completamente explícito y claro 
ante nuestros ojos que son los que buscan con ansias un 
misterio. Esta es la tentación de! análisis, la tentación de 
creer que la evangelización y sus métodos tridentinos 
funcionaron, la tentación de resolver el problema de la 
significación de una retórica visual que nos es ajena 
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cuando en realidad como dice Michel De Certeau, todo 
está ah í, bien señalado. La composición de las imágenes 
es tan abigarrada y sugestiva como las mejores obras del 
Basca pero, al igual que ellas, sólo presentan una ilusión 
de misterio en tanto que exponen claramente lo que 
quieren decir, como tomando la máscara cifrada del barroco 
para ser plenamente transparentes y auto explicativas y 
así, de nuevo, sumamente barrocas. 
La monumentalidad de las pinturas y el impacto que 
tienen sobre el fe ligrés es imponente, llaman al deteni-
miento y el deten imiento lleva al horror. Caquiaviri es 
una iglesia que entre todas sus pinturas rebasan las dos 
decenas de representaciones de muertes, entre muertes 
de santos y muertes simbólicas, hasta narraciones aparen~ 
temente históricas de muertes locales hasta la vis ión 
teológica de las muertes históricas. Con todo, es definiti-
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vamente la muerte la protagonista del programa iconográ-
fico de la iglesia, sin embargo hoy se nos esconde tras la 
fascinante serie de las Postrimerías que han sido general-
mente vistas al margen del resto de las pinturas que las 
acompañan y de las que son corolario así como al margen 
de la historia del pueblo y de su comunidad. 
MUERTE 
La omnipresencia del tema de la muerte en las pinturas 
de la iglesia de Caqu iaviri podría parecer al espectador de 
hoy un tema ajeno a la comunidad, o bien , referido, como 
en tantos otros casos a la reflexión barroca de la fragilidad 
de la vida. Sin embargo la documentación de archivo nos 
dirige en otra dirección . 
"Yen quanto a que por esta destrucción general del 
pueblo e imposibilidad de buscar socorro para el entero 
de la mita se mataron este año por el mes de noviembre 
pasado de este año dos indios el uno que se ahorco 
porque le nombraron por asistente de la mita de Potosí 
del ayIlo Chaco y el otro que nombraron por asistente 
de la parcialidad del aylla Callana se despeño. porque 
supo que su compañero se había ahorcado"16 
Es recurrente, pues, la muerte y el sufrimiento de los 
indios de Caquiaviri. El drama de la mita tiene aquí un 
reflejo impactan te. Solo el viaje hasta Potosí dejaba 
muchos muertos en el camino, el trabajo ahí era inimagi~ 
nablemente duro, una relación con el sufrimiento y el 
dolor que sólo se compararía tal vez con aquel representado 
en los infiernos de las postrimerías de la región. Enronces, 
lo indios mitayos habiendo conocido ya el infierno de la 
mina, ¿por qué habrían de temer más aquel que se ofrecía 
en la iglesia? Un destino de tortura que tal vez podría ser 
justificado por las malas acciones en vida, sin embargo la 
desgracia del trabaj o en la mina no tenía razón de ser, por 
lo tanto todo caía en reflejo. 
"porque suceden muchas desgracias entre los indios por 
rehusar el cargo de la mita y enterar en ella por indios 
ausentes y faltos y verse ellos pobres e imposibilitados 
que han tomado veneno por sus propias manos y sucedido 
otros desastres"17 
El suicida, es decir, su cuerpo, es privado de sepultura 
y generalmente también castigado por el ultimo pecado 
negándosele la sepultura y con ella la posibilidad de ser 
salvado en la Segunda Venida. Toda esta situación de los 
suicidios es sumamente inusual y se presentan hoy como 
una denuncia de la brutalidad del trabajo forzado en Potosí 
ya que casi funciona como un adelanto de lo que de todas 
formas pasaría, la tortura y el fuego, bajo tierra. 
"y este testigo vio en el pueblo de Caquiavire al dicho 
indio ahorcado al cual por mandato de la justicia lo 
arrastraron por las calles y no le dieron sepultura"lB 
CONCLUSIÓN 
Este es el panorama del pueblo de Caquiaviri y la 
región de Pacajes para cuando se pintaron las Postrimerías 
de la iglesia. ¿Estarán destinadas a organizar este pueblo 
abandonado a la muerte? "El cuadro de la muerte de 
Caquiaviri, es uno de los más expresivos dentto de la 
mentalidad barroca. Ante todo está concebido como en 
un espejo, cuanto ocurre en el lado derecho (del cuadro) 
donde está el lecho del moribundo bueno, tiene su con-
trapartida en el lado izquierdo donde agoniza el pecador. 
La misma imagen de la muerte está desdoblada."l9 El 
mismo análisis que se hace de la pintura de la muerte se 
puede hacer del reflejo entre la temática de las pinturas 
y la realidad vivida por fuera de los muros de la iglesia. 
¿Que tan terrible tiene que ser el miedo al trabajo en 
la mina que simplemente la promesa del séptimo círculo 
del infierno dantesco, reservado para los violentos con 
uno mismo20 , sea más atractiva? Todo lo que puede ame~ 
nazar la imagen, todo el impacto que puede generar en la 
población indígena queda pues sujeta a una realidad 
mucho o tanto más cruda que la representada en las 
pinturas. En este sentido ¿qué representa el Infierno de 
las postrimerías de Caquiaviri para los indios del pueblo?, 
¿es realmente un mas allá o está mas bien ubicado en los 
socavones del Cerro Rico? La pregunta queda abierta 
porque tal vez no se pueda responder y queda sujeta sólo 
a lo que alcancemos a ver del pasado a través de sus 
pinturas y sus documentos. Por ahora solo nos queda la 
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